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A muchos hace tiempo que les ha 
dejado de preocupar eso tan imponente 
que llamamos crisis. Lo que les pro-
voca desasosiego es el trasfondo 
sobre el que la crisis se apalanca en 
su carrera endiablada de estos años: la 
erosión, la alarmante erosión de nues-
tra capacidad de creer. De ese creer 
sin más, por el cual confiamos espontá-
neamente en las personas y en las ins-
tituciones que nos damos. De ese creer 
bien, con el que abjuramos resueltamente 
del artificio y la apariencia. De ese creer 
hondo, por el cual detectamos cuanto da 
sentido y desechamos cuanto da muer-
te. El paisaje social que están pintando 
la crisis y sus mil manifestaciones tiene 
la pátina del descreimiento generalizado, 
esgrimido como mecanismo de defensa 
para no desesperar en medio de tanto 
desengaño.

Este número de Jesuitas respira 
la intuición de Benedicto XVI, cuando 
en octubre pasado invitó a la Iglesia a 
reencontrarse con la fe. Respira también 
la sensibilidad que mostraba en su pri-
mera aparición pública nuestro nuevo 
Papa Francisco, el Cardenal Jorge Mario 
Bergoglio, SJ, arzobispo de Buenos Aires. 
La sencillez de su oración con los que lo 
saludaban en la plaza de San Pedro invita 
también a nuestro reencuentro directo e 
inmediato con la fe.

Para el cristianismo, vivir –lo que se 
dice vivir– es sólo imaginable creyendo. 
Porque creyendo es como la vida eleva 
la mirada, se descubre reflejada en el 

Misterio que hay por encima de ella, y 
se acepta así mejor ante los claroscuros 
y las perplejidades que la enmarañan. 
Los artículos que vais a leer son historias 
brotadas de ese creer. Al fin y al cabo, 
es la fe quien narra la Iglesia y, dentro 
de ella, quien cuenta la Compañía de 
Jesús. Únicamente el creer es capaz de 
los hechos como los que os presentamos. 
También, de muchos más. La fe es inclu-
so capaz de mirar de frente eso que nos 
hace descreídos, la crisis, y de impedirle 
que nos convenza de que tiene la últi-
ma palabra. La última es propiamente la 
Palabra, y ésa sólo se escucha creyendo. 

Francisco José Ruiz Pérez, SJ
Provincial de España
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Esta revista quiere ser un lazo de unión de la 
Compañia de Jesús España con familiares, 
amigos y colaboradores.
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si fuera verdad? ¿Y si todo tuviera sentido? 
Igualmente, en la mayoría de creyentes hay 
también un pequeño agnóstico que le remuer-
de la conciencia inquiriendo: ¿Y si el verdadero 
Dios estuviera más allá del ídolo que tú te has 
hecho de Él? Necesitamos, pues, «pensar» 
nuestra fe. 

Nuestra cultura post-cristiana tiene a 
menudo prejuicios sobre el cristianismo. De 
hecho, lo da normalmente por sabido, cuando 
en realidad no conoce más que la caricatura 
que ofrecen ciertos medios de comunicación y 
las distorsiones transmitidas por el ambiente 
de la calle. Por eso es fundamental que todos, 
pero sobre todo los jóvenes, vivan un reen-
cuentro con los Evangelios y con la Biblia que 
haga de éstos una Palabra nueva y sorpren-
dente; que permita, en definitiva, descubrir 
sus riquezas. Se debe insistir en presentar la 
fe como un testimonio de vida, dador de vida, 
que habla al corazón de la vida del joven y no 
simplemente a su intelecto.

Además, espiritualidad y compromiso 
deben ir ligados. La espiritualidad sin compro-
miso cae normalmente en el narcisismo y el 
compromiso sin espiritualidad deriva a menudo 
en ideología. El primero cae bajo la condena 
de Jesús de los que solo dicen Señor, Señor, y 
el segundo bajo la denuncia de San Pablo de 
aquellos que tiran su cuerpo a las llamas pero 
no tienen amor.

¿Cómo creer hoy?

El Centre d’Estudis Cristianisme i Justícia 
inició el año 2012 en Barcelona la oferta del 
Curso de Iniciación Teológica Cómo creer hoy. 
Es un curso dirigido especialmente a jóvenes 
que quieren creer y vivir en Iglesia, pero que 
encuentran dificultades y sienten que no saben 
dar razón de lo que creen. Muchos jóvenes 
cristianos tienen miedo de no saber respon-
der cuando sus amigos les preguntan por su 
fe. Las respuestas evasivas dejan desolado al 

joven cristiano y confirman en su agnosticismo 
al que formula la pregunta.

Por ello nuestro curso ha suscitado un 
interés inesperado. El perfil de los demandan-
tes es, en su mayoría, jóvenes profesionales 
en busca de una clarificación de su fe. Muchos 
de ellos están alejados de la práctica religio-
sa regular pero su inscripción en este curso 
es prueba de que desearían creer, ávidos de 
escuchar a alguien que les diga que se puede 
seguir creyendo hoy en día, que no es algo 
anacrónico sino que es una propuesta de vida 
y de sentido coherente. Huyen de los mesías 
con respuestas pre-establecidas, cerradas y 
seguras pero desean encontrar a alguien que 
les muestre un camino, un norte, una vida 
peregrinante, sí, pero que conduzca a algún 
puerto.

El curso está estructurado en nueve 
sesiones de cuatro horas los sábados por la 
mañana. En él se presenta una síntesis de los 
fundamentos de la fe cristiana desde la pers-
pectiva propia de nuestro centro de estudios.

Estructurado en tres partes, en la primera 
se expone lo que significa creer hoy en Dios, 
en la Iglesia y en Jesús, de la mano de Javier 
Vitoria, J.I. González Faus SJ y Jaume Flaquer 
SJ. En la segunda parte se dan fundamentos 
bíblicos, claves de lectura del Antiguo y Nuevo 
Testamento con Xavier Alegre SJ y Dolores 
Aleixandre. El curso finaliza con una terce-
ra parte sobre espiritualidad y compromiso. 
Recorre las formas de celebración y oración 
cristianas e intenta responder a los nuevos 
dilemas éticos que se presentan en la vida de 
todo cristiano. Participan Xavier Melloni SJ, 
Joan Carrera SJ y Darío Mollá SJ.

El curso es, pues, un compendio de la 
teología ofrecido con rigor pero sin academi-
cismos. Ante el éxito del curso, Cristianisme i 
Justícia no descarta poder ofrecerlo en otras 
partes de España en colaboración con otros 
Centros Fe-Justicia-Cultura.

Nuevos creyentes

Paralelamente a este curso se ha empe-
zado otro que nace de una demanda recibi-
da. Se trata de tres jóvenes que han pedido 

comenzar el largo camino del bautismo y que 
se me han acercado en las mismas fechas. 
Los tres, que provienen de ambientes muy 
diversos, coinciden en un aspecto: pertene-
cen a familias de un anticlericalismo militante 
que han reaccionado con estupor y oposición 
a este camino emprendido por sus hijos. Son 
gente profundamente tocada por el Espíritu 
que descubre la Iglesia sin prejuicios. Todo es 
novedad para ellos y no juzgan a partir de las 
categorías de «progre-carca» sino a partir del 
elemento de fraternidad, alegría y plenitud que 
ven desprenderse de la gente sincera, humilde 
y honesta de la Iglesia. El elemento Iglesia-
familia es, pues, central en ellos, y su trabajo 
caritativo y social, una confirmación.

El camino es largo, puesto que supone al 
menos un año de formación. Pero no les pare-
ce un gran sacrificio puesto que, después de la 
ruptura con el mundo de valores y referentes 
con los que han vivido hasta ahora, no desean 
otra cosa sino ahondar en el conocimiento de 
Aquél que les ha llamado.

Las historias de los adultos que se acer-
can al cristianismo son muy variadas. El grupo 
que yo llevo es solamente una muestra. El 
número total de bautizados adultos en la 
Vigilia Pascual es mayor de lo que la gente 
se imagina, y va en aumento. En Francia, la 
Conferencia Episcopal hablaba de tres mil 
personas el año pasado. En todo caso, su 
inserción en las comunidades cristianas signi-
fica para ellas una gran fuente de optimismo, 
esperanza y dinamismo, que contrarresta las 
demasiado comunes noticias de deserciones, 
abandonos y disminución de números de la 
mayoría de parroquias.

M
Jaume Flaquer, SJ
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          ucha gente vive en búsqueda. Tanto 
los que nos denominamos creyentes porque 
percibimos la distancia entre lo que somos y 
aquello a lo que estamos llamados a ser, como 
aquellos que se denominan agnósticos puesto 
que a menudo les asalta la «duda creyente». 
De hecho, en el interior de muchos no cre-
yentes hay también un pequeño creyente que 
de vez en cuando le inquieta preguntando: ¿Y 
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       n el horizonte cercano de la integración de 
las provincias jesuitas españolas en una única, 
prevista para el 2014, demos un repaso a la 
geografía administrativa jesuita en España a lo 
largo de su historia para responder a las pre-
guntas: ¿Qué provincias jesuitas han existido 
en España? ¿Cómo han cambiado a lo largo de 
su historia? 

La estructura de gobierno jesuita en 
España en la Edad Moderna se diseñó en una 
primera etapa de rápido crecimiento, en un 
proceso de tan solo quince años, de manera 
que quedó fijada en 1562 y así perduraría hasta 
la supresión de la Compañía en 1773.

La Provincia de España fue creada el 1 
de septiembre de 1547. Era la segunda de la 
Compañía de Jesús, después de la de Portugal 
(1546), y comenzaba con siete casas y 41 
jesuitas, pero con una halagüeña expectativa 
de rápida expansión. Esto se confirmó cuando 
en 1552 San Ignacio decidió su partición en 
dos provincias, Aragón y Castilla, que abarca-
ban los territorios de las Coronas de Aragón y 
Castilla, respectivamente. Sólo fue una divi-
sión formal, pues ambas quedaron bajo el 
mismo provincial, el de Castilla, el P. Antonio 
Araoz, ya que el recién estrenado provincial de 
Aragón, el P. Simão Rodrigues, pidió su vuelta 
a Portugal.

Jerónimo Nadal, en una visita a España, 
para promulgar y declarar las Constituciones 

y por encargo de San Ignacio por carta del 7 
de enero de 1554, dejó erigidas las provincias 
de Aragón, Castilla y Andalucía: Una será del 
reyno de Aragón, Valencia y Cataluña; otra de 
Castilla [la] Vieja y el reyno de Toledo; otra 
de la Andaluzia, á la qual se ayuntará, si os 
pareziere, Salamanca, y lo que se hiziere en 
Estremadura y Granada. En España había once 
colegios: siete en el territorio de la Corona de 
Castilla (Valladolid, Alcalá de Henares, Oñate, 
Burgos, Medina del Campo, Salamanca y 
Córdoba) y cuatro en la de Aragón (Valencia, 
fundado en 1544, el más antiguo de España; 
Barcelona, Gandía y Zaragoza). 

Esta disposición se ejecutó en una reunión 
en los primeros días de abril de 1554 en Medina 
del Campo (Valladolid), donde se decidió no 
separar Salamanca de Castilla. A Francisco de 
Borja le pareció, por su parte, que el colegio de 
Plasencia (Cáceres, Extremadura), cuya fun-
dación se gestionaba ese mismo año, estaba 
lejos de la Provincia de Andalucía, por lo que 
habría dificultad para comunicarse por carta o 
visitarlo, y así pareció mejor que perteneciera a 
la Provincia de Castilla. Así, la nueva provincia 
Bética quedó limitada a los antiguos reinos de 
Jaén, Córdoba, Granada y Sevilla y sólo dispo-
nía del colegio de Córdoba recientemente fun-
dado en 1553 y dieciocho sujetos. El resto del 
territorio de la Corona de Castilla fue encomen-
dado al provincial de Castilla. Las Islas Canarias 
quedaron incorporadas a la provincia de 
Andalucía o Bética, como lugar de misión, al ser  
diócesis sufragánea de Sevilla. Posteriormente, 
a finales del siglo XVII, comenzó el estableci-
miento de comunidades permanentes.

Una última modificación a este esquema 
fue realizada por Nadal, en otro viaje a España, 
antes de partir para Francia (primeros de marzo 
de 1562), cuando dividió la provincia de Castilla 
en dos: Castilla y Toledo. 

De hecho, lo que se adscribía a las provin-
cias eran colegios y no propiamente territorios. 
Por eso, buscando una mejor comunicación con 
el Provincial, se decidió que el colegio de Segura 
de la Sierra (1569), en Jaén, perteneciera a 
la Provincia de Castilla y los de Fregenal de la 
Sierra (1599) e Higuera la Real (1689), en el sur 
de Badajoz, a la Bética. El de Murcia (1555) fue 
adscrito a la de Aragón, hasta que en la configu-
ración de 1962 se asignó a la de Toledo.

La provincia de Aragón abrió colegios en 
Sassari (1559) y Cagliari (1564) en Cerdeña, 
perteneciente entonces a la Corona de Aragón, 
y fueron visitados por un viceprovincial (1570) 
hasta que formaron una provincia indepen-
diente (1597), adscrita al Asistente de España. 
También abrió otro colegio en Perpiñán (1603), 
en el condado del Rosellón, parte de la Cataluña 
francesa que por el Tratado de los Pirineos 
(1659) fue cedida a Francia. 

En 1767 los jesuitas fueron expulsados de 
los reinos hispanos, momento en el que cada pro-
vincia contaba con los siguientes sujetos: Aragón, 
662; Bética, 704; Castilla, 799; Toledo, 619.

Los jesuitas españoles exiliados en Italia 
mantuvieron su organización territorial por 
provincias y colegios, pero los ministros de      
Carlos III, en su saña persecutoria, pretendían 

privarlos, incluso, del consuelo de una identi-
dad corporativa geográfica. Entendieron que 
el nombramiento de provinciales de Aragón y 
Andalucía en 1769, y el de Toledo después (así 
como cualquier otra designación, como de rec-
tores) era una contravención a la pragmática 
sanción de expulsión. Se intimó su revocación y 
se prohibió el uso de denominaciones y estruc-
turas que recordaran a las españolas, tales como 
Asistencia de España, cada una de las provincias 
de España, casas o colegio, u otras similares. 
Ante esto, el P. General cambió la denominación 
de las provincias (por ejemplo, Toledo se llamó 
provincia de la Concepción, y Perú, de San Juan 
Bautista), pero en realidad, el Católico Monarca 
lo que pretendía era la desaparición de cualquier 
tipo de estructura que recordara a España, inde-
pendientemente de su nombre, arrogándose la 
exclusividad de esas denominaciones. La ame-
naza recurrente era la retirada de las exiguas 
pensiones concedidas a los jesuitas, procedentes, 
por otro lado, de la masa de bienes ocupados a 
la Compañía. 

En mayo de 1773 se efectuó una nueva 
intimación para que las comunidades de jesuitas 
expulsos se disolviesen y se integrasen entre 
las de los jesuitas de los Estados Pontificios, y 
que no se hiciesen nombramientos de ningún 
tipo relativos a casas u otras entidades de las 
antiguas provincias de España. No hizo falta 
ejecutarlo, pues, poco después, llegaría el golpe 
mortal, cuando el 21 de julio de 1773 el Papa 
Clemente XIV, presionado por las cortes borbóni-
cas, firmaba el breve Dominus ac Redemptor por 
el que suprimía la Compañía de Jesús. 

No obstante, la Compañía no murió del 
todo, sino que sobrevivió en la Rusia Blanca, 
bajo la protección de la zarina ortodoxa Catalina 
II, y, como el Ave Fénix, renació de sus propias 
cenizas, al ser restaurada en la Iglesia universal 
por la bula Sollicitudo omnium ecclesiarum de 7 
de agosto de 1814, de Pío VII. Al año siguien-
te era restablecida en España (29 de mayo de 
1815) por Fernando VII, nieto de Carlos III. 

E
Wenceslao Soto, SJ
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       oy un jesuita chileno que trabajo en la 
Región Rusa de la Compañía de Jesús. Me 
gustaría contarles algo de lo que hacemos 
los jesuitas en estas tierras. En primer lugar, 
decirles que somos pocos y de muy diver-
sos lugares. Hay rusos-alemanes, alemanes, 
polacos, estadounidenses, indios, eslovenos 
y chilenos. 

Nuestro trabajo se enmarca en una 
doble dinámica. Por un lado, fortalecer la 
presencia de la Iglesia Católica en los paí-
ses donde estamos trabajando y, por otro, 
acercarnos en la medida de lo posible a la 
Iglesia Ortodoxa. La relación con la mayoría 
ortodoxa del país varía de unas diócesis a 
otras. En términos generales, cuando des-
apareció la Unión Soviética, la actividad 
misionera católica en Rusia fue muy impor-
tante, lo que deterioró las relaciones con 
los ortodoxos. Fuimos acusados de proseli-
tistas. Con el pontificado de Benedicto XVI 
las relaciones han ido mejorando y hoy día 
existen algunos contactos. En todo caso, el 
ecumenismo con el patriarcado de Moscú 
no se practica dentro de Rusia sino en con-
ferencias y reuniones en Europa. Esta rea-
lidad es un poco frustrante para quienes 
trabajamos en Rusia. 

Los jesuitas estamos presentes en 
Moscú, Novosibirsk, Tomsk, Ucrania, 
Kazajistán y Kirguistán, aunque también nos 
movemos bastante en otras repúblicas de la 
ex-URSS como Uzbekistán, Bielorrusia y los 

países bálticos. En Moscú estamos a cargo 
del único Instituto Católico de Filosofía y 
Teología que existe en la capital. Hace poco 
celebramos sus veinte años de existencia. 
Cuatro jesuitas trabajan en este Instituto. 
Uno de ellos, además, lleva un proyecto muy 
interesante con fotógrafos. Montan exposi-
ciones en galerías de Moscú sobre diversas 
temáticas a través de las cuales va evangeli-
zando la cultura. 

En Novosibirsk, la llamada capital de 
Siberia, somos cinco sacerdotes más un 
jesuita estudiante que acaba de terminar 
sus años de magisterio. Dos jesuitas tra-
bajamos en el Seminario Diocesano. Mi 
compañero es el director espiritual y yo, el 
rector. Ambos colaboramos, además, en la 
Biblioteca y Centro Cultural jesuita de la ciu-
dad. Estamos también haciendo los prepa-
rativos para crear un Archivo Histórico de la 
Iglesia Católica en Siberia. 

Este compañero jesuita acaba de ser 
enviado a la ciudad de Tomsk a realizar estu-

dios en Literatura rusa. Es un hecho muy 
significativo, porque representa el regreso 
de los jesuitas a esta ciudad siberiana, que 
es muy importante en nuestra historia en 
Rusia. Los otros jesuitas en Novosibirsk 
trabajan dando Ejercicios Espirituales en 
nuestra casa de Espiritualidad y apoyan 
diversos proyectos diocesanos. 

En Kazajistán estamos en Pavlodar. 
Allí regentamos una parroquia y atende-
mos otras comunidades católicas de las 
cercanías. Tan sólo tres jesuitas trabajan 
en ese país. 

Por último, también tenemos pre-
sencia en Kirguistán, una misión enco-
mendada por el papa Juan Pablo II a la 
Compañía. El obispo es jesuita. Allí esta-
mos en la capital, Biskek, donde un jesuita 
esloveno, además de atender la única igle-
sia católica, enseña japonés en dos univer-
sidades. Otro jesuita trabaja en una iglesia 
en la ciudad de Talas. Y otros tres jesuitas 

en el sur, en la ciudad de Shalalavad, en la 
iglesia y haciendo trabajo social. 

Kirguistán es un país de mayoría musul-
mana donde existen graves tensiones entre 
la población uzbeka y kirguizia. Hace cuatro 
años hubo una matanza de gente uzbeka 
por parte de los kirguizios. En Shalalavad 
los jesuitas jugaron un papel importante en 
la defensa de los uzbekos. Cuando el jesuita 
que estaba a cargo de la parroquia abandonó 
el país por problemas de salud, los uzbekos 
no ahorraron muestras de gratitud por la 
valentía que demostró durante la crisis. 

Nuestros desafíos de cara al futuro 
están condicionados por el reducido núme-
ro de jesuitas. Somos pocos y tenemos que 
hacer de todo. El idioma es una barrera 
importante. Por otra parte, Rusia no es hoy 
una prioridad en la Compañía de Jesús como 
lo puede ser África o China. Y la verdad es 
que necesitamos jesuitas. Si alguien se ofre-
ce... que sepa que será bienvenido. 

S

n

Colegio Santo Tomás de Aquino.

Tomás Gª Huidobro, SJ

La Compañía en la  

                    

        RUSA
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MAGIS es una experiencia espiritual, 
cultural, pastoral, social y misionera de 
jóvenes de todo el mundo que cultivan 
la espiritualidad ignaciana. Se inició en 
1997 cuando la JMJ se celebró en París. 
En 2000, en Roma, con una peregrinación 
bajo el nombre de Horizon 2000, se repitió 
ese encuentro de jóvenes ignacianos, que 
todavía tenía pequeñas proporcio-
nes. En Colonia 2005, el proceso 
ya estaba más maduro y ganó 
el nombre que hoy tiene: 
MAGIS. En 2008, en Sydney, 
MAGIS se realizó inspirado 
en el modelo iniciado en 
Alemania dando un paso 
más hacia la consolida-
ción de esta propuesta de 
encuentro de los jóvenes 
ignacianos. En 2011 le 
tocó el turno a Loyola-
Madrid y participaron 
3000 jóvenes de cincuenta 
países de los cinco conti-
nentes. Con actividades en el 
Santuario de Loyola y el envío 
a más de cien experiencias, 
MAGIS en España dio un paso 
definitivo para constituirse como uno 
de los más importantes encuentros de la 
juventud ignaciana en el mundo. Ahora le 
toca el turno a Brasil.

 La experiencia MAGIS es una invi-
tación a peregrinar. Es una experiencia 
misionera. Y como toda experiencia de 
misión, es un desafío para ir al encuen-
tro del prójimo, guiados por un deseo de 
amar al mundo y comunicarle el amor de 
Dios. Se trata de peregrinar por el mundo, 
por las fronteras, dejándose cuestionar 
por la realidad y por el Señor, de la misma 
manera que hizo el peregrino San Ignacio 
de Loyola. Peregrinar desde dentro de uno 
mismo para encontrarse con el otro. Este 
peregrinar tiene a Cristo como guía, a la 
humanidad como destinataria de amor y al 
mundo como lugar del seguimiento, lugar 
amado por el Dios que se encarna y en 
donde se realiza la experiencia de ser cris-
tiano.

 
 Los jóvenes peregrinos serán envia-
dos a diferentes fronteras: geográficas, 
culturales y sociales. Experimentarán la 
vida y la realidad de Brasil y su población: 
la cuestión social, la ambiental, la cultu-
ral, la espiritual, la educacional, la étnica, 
la urbana, la rural y muchas otras. Serán 
desafiados a ser presencia significativa en 
el mundo, en la vida de las personas con 
quienes tengan la oportunidad de convivir, 
en los sitios a donde sean destinados. Y en 
la misión, encontrarán alegría, deseo de 
más amar, más servir. Descubrirán que lo 
único que nos puede hacer felices es vivir 

con pasión nuestra colaboración, grande o 
pequeña, para crear nuevas realidades del 
Reino de Dios, en colaboración con tantas 
personas amigas que también se sienten 
alcanzadas por la misma pasión creadora. 

La palabra magis quiere decir “más”, 
“más grande”, “mejor” y fue muy utilizada 

por San Ignacio de Loyola. Quiere 
decir que siempre podemos 

experimentar un avance res-
pecto a todo lo que ya hici-

mos o vivimos. La propia 
vida de Ignacio fue un 
peregrinar en dirección 
al magis, siempre a la 
mayor gloria de Dios, 
al servicio siempre 
más fiel a los pobres, 
al bien más universal, 
a los medios apostó-
licos más eficaces. De 
este modo, la perso-

na que vive y se deja 
impulsar por el magis es 

alguien que nunca está 
satisfecho con la realidad 

presente. Y ello porque tiene 
el impulso de descubrir, redefinir 

y alcanzar el magis. Aquel que desea 
encontrar el magis debe buscar, descubrir 
y arriesgarse en la superación de lo ya 
conocido, de lo definido y de lo esperado, 
en vista siempre del bien mayor, del amor 
mayor, de lo más justo.

Así, en la experiencia MAGIS partici-
parán jóvenes de 18 a 30 años, dispuestos 
a hacer la experiencia de inculturación, de 
acogida, de compromiso con los pobres y 
con el mundo. Jóvenes dispuestos a vivir 
una experiencia de comunidad, de intenso 
compartir, con un espíritu de sencillez, de 
verdaderos peregrinos. Jóvenes involucra-
dos con otro mundo posible, a partir de sus 
realidades locales.

         a CG35 de la Compañía de Jesús cele-
brada en 2008 invitó a los jesuitas a sen-
tirse enviados a las “naciones”, más allá de 
definiciones geográficas. Naciones que hoy 
incluyen a los pobres y desplazados, a los 
que están aislados y profundamente solos, 
a los que ignoran la existencia de Dios y a 
los que los usan como un instrumento para 
fines políticos. Como dice el documento, hay 
nuevas naciones y hemos sido enviados a 
ellas. 

Este es el desafío espiritual y humano 
que todos los jóvenes participantes en la 
experiencia MAGIS en Brasil experimentarán 
y asumirán en sus vidas. 

¿Qué es MAGIS? El próximo verano, con 
motivo de la Jornada Mundial de la Juventud 
(JMJ) convocada por el Papa Benedicto XVI 
en Río de Janeiro, la Compañía de Jesús, 
contando con las provincias jesuitas en 

Brasil, junto con otras congregaciones reli-
giosas de espiritualidad ignaciana, grupos 
de laicos y provincias jesuitas de otros paí-
ses de América Latina, 
organiza esta expe-
riencia pastoral igna-
ciana. Dará comien-
zo en la ciudad de 
Salvador (Bahía) el 
12 de julio y ter-
minará en Río de 
Janeiro con la JMJ 
el 28 de julio. MAGIS 
comprende tres etapas 
diferentes. Del 12 al 14 
de julio será el encuen-
tro internacional en Salvador. Del 15 al 21 
tendrán lugar las experiencias en grupos 
pequeños por todo Brasil. El día 22 será el 
reencuentro en Río de Janeiro y del 23 al 28 
la celebración de la Jornada Mundial de la 
Juventud con la presencia del Papa. 

Toda la información 
sobre MAGIS en Brasil 
se puede obtener en

www.magis2013.com. 

También puede consultarse 

www.rio2013.com/es

la página web oficial 
de la Jornada Mundial 

de la Juventud.

n
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        racias por ser parte de esa luz que nos 
ilumina día a día. Este es uno de los cien-
tos de mensajes firmados en el muro del 
Facebook de rezandovoy.org. Han pasado 
dos años desde que la  plataforma de ora-
ción en audio abriera su sitio en internet 
y durante todo este tiempo su brillo no ha 
dejado de ganar intensidad. Es mucha la 
gente que ha encontrado en ella destellos 
que avivan su fe: Cada uno tenemos luego 
nuestra vida de oración, que pasa por sus 
vaivenes, pero este primer rato ya se con-
vierte en rutina, en el buen sentido de la 
palabra, es la mejor manera de empezar 
cada día, escribe otro oyente al correo elec-
trónico de la oficina sjdigital.com.

El proyecto dio sus primeros pasos 
entre luces y sombras, ilusiones y temo-

res, entrega de un generoso 
grupo de jesuitas, religiosos 
y laicos frente al desafío de 
lo desconocido en lengua 
castellana (la idea había 
demostrado su aceptación 
en las versiones inglesa y 
portuguesa). Hoy, cuando se 
sabe que ya suma 9,8 millones de 
descargas desde aquel miércoles de Ceniza, 
9 de marzo de 2011, se ve con mayor cla-
ridad de lo que habla ese primer mensa-
je: que la Compañía de Jesús apostó por 
encender una llama  que se mantiene viva 
gracias al aliento de muchos, voluntarios y 
oyentes. Más de medio centenar de perso-
nas nutren con su creatividad, su música, 
su voz y su tiempo cada rezo. Y esa chis-
pa prendió para posibilitar la oración, para 
acercar la Palabra a lo cotidiano del día a 
día. Y cada oyente va encontrando ese sitio 
y ese momento: Siempre participo de la 
oración del día en internet a través de Radio 

María México, aunque soy costarricense. En 
mi lugar de trabajo Dios me va mostrando 
(también a través de ustedes), que es tam-
bién un lugar privilegiado para la oración, 
dice Fernando Calderón en las redes socia-
les que unen a cerca de siete 
mil amigos en Facebook y dos 
mil en Twitter. Sus ecos llegan 
con la velocidad  del rayo a la 
oficina de Inea, en Valladolid, 
vía correo electrónico y redes 
sociales. Y el equipo los toma 
para ir conformando algo más 
grande y que ilumine a más 
gente. Dos informáticos, Jorge 
López y Rodrigo Pequeño, 
el diseñador Félix Cuadrado 
y la periodista Magdalena 
G. Parra, coordinados 
por el jesuita José María 
Rodríguez Olaizola integran 
rezandovoy.org.  

Con 560 oraciones 
–una diaria de entre 
10-12 minutos de dura-
ción aproximadamente, 
y más, para momentos 
especiales (examen diario, 
desde la fragilidad, ante la pérdida, el 
año de la fe)– esa luz ha llegado a muchos 
rincones de España, donde se concentra 
el 51% de los usuarios. Y de ahí ha dado 
el salto a México, a EEUU, a Argentina y a 
Colombia y a otros 150 países del mundo. 
Los creyentes que se han asomado a la 
página en esas más de dos millones de 
visitas responden a un perfil muy diverso, 
no sólo por su origen sino por su edad, su 
formación, sus sentimientos, su forma de 
orar, su vida concreta. Me siento comuni-

dad, me siento acompañada en este camino 
que aunque es personal no estamos solos. 
Es un vicio empezar mi mañana en oración. 
Algo que me parece hermoso es que yo rezo 
desde Estados Unidos la misma oración que 

mi hermana escucha en España, 
la otra en México y otras amigas 
en Colombia. Qué lindo es com-
partir nuestra fe. Gracias. Estas 
palabras avivan este fuego al 
que se sienten cercanos otros. La 
Conferencia Episcopal Española 
reconoció su labor con el Premio 
Bravo de las Nuevas Tecnologías 
de 2011 y el número de visitas ha 
continuado creciendo un 5,3% al 
mes. Los mensajes no cesan: Un 
saludo cariñoso lleno de comu-
nión a vosotros, a nosotros que 
nos sentimos y somos una gran 
familia desde rezandovoy.org 
que nos sigamos llevando en el 
corazón agradecido y compartien-
do los dones que cada uno recibe 
para el bien de todos.

Su vocación es crecer y ahon-
dar en el Evangelio ofreciendo una 
luz en el día a día y en circunstan-
cias especiales. Una vez prendida la 
llama, rezandovoy.org quiere llevar 

el Mensaje a quienes recorren el Camino de 
Santiago y estudia un material especial para 
acercarlo a los niños. Sigue extendiéndose y 
para ello precisa del aliento y apoyo de mu-
chos. Así que a la vez que prepara nuevos 
textos y busca músicas acordes, hace una 
campaña de donativos con los que proveerse 
para el futuro. El principal deseo es seguir 
aumentando esta comunidad de fe a la luz 
del Evangelio.

G
Magdalena G. Parra
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Homenaje al jesuita 
Ruiz de Montoya

La Real Academia de 
la Lengua Española (R.A.E.), con 
motivo de la reedición del libro Arte, 
vocabulario, tesoro y catecismo de la 
lengua guaraní, ha homenajeado al 
jesuita Antonio Ruiz de Montoya, 

creador de la lingüística guaraní y 
uno de los grandes representan-
tes coloniales de las reducciones 
jesuitas del Paraguay. El home-
naje consistió en una lección 
magistral, impartida por un 
experto en su obra, el también 
jesuita Bartomeu Melià, con 
el título: La obra lingüística de 
Antonio Ruiz de Montoya. Ruiz 
de Montoya destacó por el cui-
dado de la lengua de los indios 
guaraníes que vivían en las 

Reducciones del Paraguay crea-
das por la Compañía de Jesús entre 
1609-1769. A pesar de ser una lengua 
ágrafa, el guaraní tenía en su expre-
sión oral una estructura gramatical 
propia. Ruiz de Montoya y alguno de 
sus compañeros tradujeron diversos 
libros a la lengua guaraní. También 
es conocido por su papel en el gran 
éxodo de guaraníes que se vieron 
forzados a abandonar las reduccio-
nes tras las destrucciones y persecu-
ciones de los paulistas, o cazadores 
de indios, procedentes de la villa de 
São Paulo (Brasil). El conferenciante, 
Bartomeu Melià, es un jesuita mallor-
quín que llegó al Paraguay en 1954. 
Escritor, investigador y etnolingüista, 
ha dedicado toda su vida a trabajar 
por la defensa de los indígenas. Fue 
Premio Bartolomé de las Casas 2010.

El maestro más viejo 
del mundo

Geoffrey Schneider SJ 
ha sido declarado recientemente 
el maestro más viejo del mudo. El 
secreto de su longevidad (100 años), 

según él mismo, es “un 
montón de paciencia”, por-
que “si las cosas van mal, 
no hace falta comenzar a 
gritar; basta continuar con 
calma, y al fin las aguas 
vuelven a su cauce”. Ha 
enseñado en los colegios 
de Sydney, Melbourne y 
Perth, contribuyendo con 
su enseñanza a formar 

la mente y comunicar valores a 
personajes de primer plano en el 
gobierno, los negocios, la cultura y 
los deportes. Aunque muchas per-
sonas cambian su trabajo a lo largo 
de la vida, y otros hacen planes 
para después de su jubilación, este 
jesuita centenario no tiene la menor 
intención de poner fin a su enseñan-
za, ejercida en St Aloysius College 
de Sydney donde goza de gran 
popularidad. A comienzos de los 
años 90 se pidió a los alumnos que 
propusieran el nombre de un santo 
jesuita de su preferencia para dár-
selo a un nuevo edificio del colegio. 
Tres estudiantes, espontáneamente 
y sin malicia, propusieron... “San 
Schneider”.

Google y la Universidad 
Gregoriana

Los libros y revistas de 
la editorial Gregorian & 

Biblical Press (GBPress), están dis-
ponibles en todo el mundo, tanto en 
papel como en formato electrónico 
(ebook), gracias al acuerdo con 
Google Libri e Google Play que con-
trola Ram Multimedia.it de Renato 
Reggiani. Google Libri es la biblio-
teca online más frecuentada en el 
mundo de estudiantes, investiga-
dores y profesores universitarios: 
todos los títulos de GBPress estarán 
ahora a disposición de los intere-
sados en formato electrónico junto 
con referencias bibliográficas que se 
ofrecerán en visión previa gratuita. 
Google Play es el mercado online de 
Google Libri que gracias a las nue-
vas tecnologías hace inmediatamen-
te disponible, por medio del orde-
nador, tableta, ipad y móvil, el texto 
pedido sin necesidad de descargar-
lo. Por tanto, no sólo las últimas 
novedades editoriales de las colec-
ciones de la Universidad Gregoriana 
y del Pontificio Instituto Bíblico, sino 
también tesis de doctorado, en volú-
menes agotados, serán de nuevo 
disponibles en formato electrónico, 
que pueden ser descargados incluso 
sin conexión a Internet. Además del 
éxito editorial, varios millares de 
títulos ya vendidos en este formato, 
la distribución por ebook permite un 
gran ahorro de papel, energía y CO2 
que supone también ahorro ener-
gético y aumenta la protección del 
ambiente.

Microcréditos para 
mujeres excluidas

Consideradas como las 
principales víctimas de la exclusión 
en Haití, además de los campesinos 
y los niños, las mujeres de Haití son 
creativas y, con gran empeño, sos-
tienen más del 43% de las familias 
monoparentales. El terremoto que 
sacudió Haití el 12 de enero de 2010 
afectó a las mujeres de un modo par-
ticular. Cientos de miles de ellas, de 
un día para otro, se vieron obligadas a 
refugiarse en los campamentos, junto 
con sus hijos y frente a un gran reto: 
inventar sus propios medios de vida 
para sostener a sus familias. Sensible 
a esta situación difícil de estas muje-
res, el Servicio Jesuita a Refugiados 
(SJR) lanzó en octubre de 2011 un 
proyecto orientado a la mejora de 
las condiciones de vida y dignidad 
de 2.040 mujeres desplazadas en 
Puerto Príncipe, mediante estrategias 
de auto-sostenibilidad económica y 
promoción sociocultural con enfoque 
productivo. A un año del comienzo del 
proyecto en cuatro campamentos de 
Puerto Príncipe, 108 mujeres cabezas 
de familia han sido capacitadas en 
gestión de micro-comercio y se han 
organizado en un grupo de coopera-
tivismo económico, antes de recibir 
cada una de ellas un microcrédito por 
parte del SJR. La experiencia ha sido 
muy gratificante para ellas. Este pro-
yecto no es sino una pequeña mues-
tra del camino de esperanza que las 
mujeres desplazadas haitianas están 
haciendo, después del terremoto.

La ruta del 
barroco andino

El templo jesuita de San 
Pedro Apóstol de Andahuaylillas, en 
Cusco, fue presentado al público des-
pués de un proceso de restauración 
que duró cuatro años. Ahora la igle-
sia luce todo su esplendor y será el 
destino principal del circuito La ruta 
del barroco andino, que incluye a 
otros templos del mismo estilo en la 
provincia de Quispicanchis. Se trata 
de un recorrido que busca impulsar 
el desarrollo en la zona a través del 
turismo. La iglesia, construida en 
1610, en reemplazo de una capilla 
menor, hoy hace honor al nombre 
que hace tiempo le dieron: la Capilla 
Sixtina de América. La pieza musi-
cal Hanaq Pacha Kusikuynin, una 
composición quechua polifónica del 

siglo XVII, resonó en el templo res-
taurado. Es un canto grave, coral, 
emocionante. Lo interpretaban niños 
de ese distrito cusqueño con el 
acompañamiento de la orquesta 
juvenil “Sinfonía por el Perú”. El 
compositor de la letra en quechua 
de ese canto colonial fue el jesuita 
Juan Pérez de Bocanegra, pri-
mer párroco de Andahuaylillas. Él 
también fue el responsable de la 
recargada ornamentación del tem-
plo para una mejor labor de evan-
gelización, para que la población 
indígena, según su mentalidad, 
sintiese temor de Dios y aprecia-
se al mismo tiempo la grandeza 
de su divinidad. La Compañía de 
Jesús, y otras organizaciones, han 
lanzado La ruta del barroco andino, 
un recorrido por templos coloniales 
de los siglos XVII y XVIII que empie-
za en la Iglesia de la Compañía en el 
Cusco, continúa por la provincia de 
Quispicanchis,  y finaliza en la iglesia 
San Pedro Apóstol de Andahuaylillas.

Los jesuitas 
y la educación 
femenina

La educación femenina significa 
trabajar a favor del desarrollo de 
la entera sociedad de Burundi, uno 
de los países más pobres de África. 
Con este fin, JRS (Servicio Jesuita a 
Refugiados) está invirtiendo en pro-
yectos educativos dirigidos a muje-
res que, a pesar de ser el verdadero 
motor de la sociedad burundesa, 
continúan excluidas del acceso a 
la instrucción y de la posibilidad de 
un desarrollo personal, auténtico 
y digno. Según datos oficiales de 
UNESCO, solo el 31% de las jóvenes 
continúan en las escuelas al terminar 
el ciclo primario de educación. Sin 
embargo, afirma JRS, elevar la asis-
tencia femenina a la instrucción, no 
sólo hará que se sientan más seguras 
de sí mismas y de su capacidad indi-
vidual, sino que también contribuirá 
fundamentalmente al desarrollo de 
la comunidad local y de la sociedad. 
Entre los mayores obstáculos a la 
asistencia escolar femenina se cuen-
tan los matrimonios prematuros de 
las jóvenes que abandonan la escue-
la, porque los maridos las quieren 
en casa y en los trabajos del campo. 
Sensibilizar a los hombres de tal 
modo que envíen sus hijas y mujeres 
a la escuela es, por tanto, una misión 
central del proyecto JRS.

uno de los grandes representan
tes coloniales de las reducciones 
jesuitas del Paraguay. El home
naje consistió en una lección 
magistral, impartida por un 
experto en su obra, el también 
jesuita 
el título: 
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Padre Schneider, SJ.
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          espués de la C.G.34 (1995) se puso 
en marcha un modo de coordinación de 
las obras de la Compañía: la Comisión de 
Apostolado Local (CAL) que en Asturias fue 
creada en 2006. Los jesuitas que lideraban 
las obras apostólicas veían que la presencia 
de la Compañía en la región podría mejorar 
desde una colaboración más estrecha. Se bus-
caba un modo más profundo de relacionarse 
para poder aglutinar todas nuestras fuerzas. 
A raíz del inicio del proceso de integración de 
las provincias de España en 2010, esta forma 
de coordinación apostólica se va a trasformar 
en la Plataforma Apostólica Local (PAL), que 
será la estructura local de gobierno en la única 
futura Provincia. El camino andado en Asturias 
los últimos años ha anticipado algunos ele-
mentos de esas futuras plataformas.

Para comenzar, enuncio brevemente 
las obras de la Compañía en Asturias. En el 
sector de educación encontramos dos cole-
gios y una escuela profesional (San Ignacio 
en Oviedo, la Inmaculada y la Fundación 

asturianas: Jesús Díaz Baizán, Manuel Carrera 
y Jesús Martín Mateo. La principal dificultad 
desde sus inicios se centró en cómo animar 
el trabajo en cada obra desde la colaboración 
concretada en el proyecto apostólico local. 
Este proyecto utiliza dos herramientas funda-
mentales. Por un lado, el arranque principal lo 
constituye el análisis apostólico de cada área. 
Con esto, se busca conocer lo que hacemos y 
cómo lo hacemos. La puesta en común de este 
análisis genera un sentido apostólico común, 
menos encerrado en la realidad de cada obra 
y más abierto a un horizonte compartido. 
Por otro lado, desde este análisis, se pueden 
trazar las líneas fundamentales de la evange-
lización en Asturias. Estas líneas no sólo se 
concretan en trabajos comunes (formación 
conjunta de profesores, encuentros informales 
por sectores, información a través de la RIA, la 
página web www.sjasturias.org, la cola-
boración con el Hogar, encuentros de la Red, 
etc.), sino también en el establecimiento de 
prioridades: jóvenes, familias, sector social y 
espiritualidad ignaciana. Siguiendo este mode-
lo, contamos ya con el último proyecto apos-
tólico para 2012-2015 que plantea las cuatro 
líneas mencionadas como ejes fundamentales 
de nuestra acción en Asturias.

Sin embargo, no basta con la letra y los 
documentos. Hace falta una unión más profun-
da. Esa dinámica interna requiere un espíritu 
común. Lo que de verdad nos impulsa y anima 
es la realización de la Misión de la Compañía. 
Esto se define sencillamente con las palabras 
del Proyecto de la Provincia de España: La 
Misión de la Compañía de Jesús en España es 
anunciar y ser testigo de Jesucristo y del 
Reino de Dios, personal, comunitaria e ins-
titucionalmente, desde la Iglesia y en cola-
boración con otros. La misma dinámica de esta 
Misión nos hace crecer en la unión 
de ánimos, de la que habla Ignacio 
en las Constituciones. Así surge un 
horizonte común que se puede rea-
lizar, en nuestro caso, en Asturias. 
Vivir la Misión en unión y estar en 
unión hacia la Misión son ver-
bos que señalan la raíz desde 
la que partimos en la CAL.

Para esta Misión, ayudó 
mucho la clarificación del lide-
razgo apostólico desde el año 
2006. Uno de los tres superiores 
de Asturias, en este caso, Jesús 
Díaz Baizán, pasaba a coordi-
nar la acción apostólica teniendo 
un estatuto especial aprobado ad 
experimentum por el P. General. Sus 
funciones asumían la representación 
de la titularidad en algunas obras 
educativas y coordinaba directamen-
te los trabajos apostólicos a través 
de la CAL, siempre en unión con los 
otros dos superiores en Asturias. Esta 

figura ha dotado a la acción apostólica de la 
Compañía de una mayor eficacia así como de 
un seguimiento directo de los proyectos apos-
tólicos. Con la creación de las PAL, esta figura 
se amplía al considerarle superior delegado del 
provincial con atribuciones apostólicas propias 
para el liderazgo apostólico.

Desde la perspectiva de la futura Plata -
forma asturiana, hay algunos aspectos que 
tenemos que seguir profundizando y fortale-
ciendo desde la experiencia acumulada:

–Salir de lo propio para encontrarse y 
coordinarse con otras personas, tanto laicos 
como jesuitas. Esta salida de uno mismo para 
trabajar en otros aspectos de la Misión ayuda 
a abrir horizontes y a percibir que vivimos, de 
alguna manera, lo que significa ser un Cuerpo 
en Misión.

–Trabajar en equipo dentro y fuera de 
la obra apostólica particular. Es una dinámica 
donde no se trata sólo de poner en común sino 
de escuchar y dejarse interrogar por otras per-
sonas en la misma Misión.

–Superar la tentación de la burocracia 
organizativa. La CAL y, dentro de poco, la 
Plataforma se ayuda de reuniones y planes, 
pero no puede quedarse ahí. La clave para ani-
mar la Misión nos lleva a compartir cada vez 
más personalmente las ilusiones y los retos 
que nos vamos encontrando.

–Mirar hacia el medio y largo plazo. La 
disminución numérica de jesuitas y la debilidad 
creciente de la fe en nuestra sociedad, tam-
bién para nuestros colaboradores, nos hace 
pensar que no podemos depender de nosotros 
mismos y que, mirando hacia el futuro, es 
importante poder configurar acciones durade-
ras. Cuanta más visión de largo alcance tenga 
nuestro proyecto en la Plataforma, más inten-
sidad podremos darle en el futuro.

–Desprenderse de cierta pereza al iniciar 
proyectos nuevos. Las limitaciones persona-
les no son menores que las institucionales. 
Muchas veces creemos que sólo las institu-

ciones nos ralentizan. Atreverse a iniciar 
acciones conjuntas conlleva poner en 

juego una dinámica ilusionante y viva 
que sólo puede surgir de Dios y que 
sólo en Él puede estar su esperanza.

Tras estos años de coordina-
ción apostólica, el dinamismo de la 
Compañía en Asturias no se debe 
únicamente al trabajo de tantos 
jesuitas que han dado su tiempo 
y su esfuerzo por la Misión. Junto 
a ellos, hay hombres y mujeres 
que se han sentido invitados a 
este proyecto aglutinante y que 
dan todo lo mejor para que la 
Misión de la Compañía de Jesús 
siga viva en Asturias. En el 
futuro, la Plataforma nos puede 
seguir ayudando a que esto 

sea posible.

D
Revillagigedo ambos en Gijón); en el sector 
pastoral, la Compañía lleva dos parroquias 
institucionales (la Inmaculada y San Esteban 
en Gijón), un templo en Oviedo, dos centros 
para universitarios (Gijón y Oviedo), una Casa 
de Ejercicios en Celorio y el acompañamien-
to de diversos grupos ignacianos así como la 
atención personal a obras diocesanas como 
la parroquia de Tremañes y la capellanía del 
Hospital de Cabueñes; en el sector social, apa-
recen el Hogar de San José (centro residencial 
de acogida de menores), el CAIF (Centro de 
Atención Integral a Familias en el Natahoyo) 
y la delegación de Entreculturas de Asturias 
como ONGD jesuita. Finalmente, aunque no 
pertenece a ningún sector como tal, hay que 
mencionar la Red Ignaciana de Asturias (RIA) 
como elemento aglutinador de todo lo jesuítico 
e ignaciano. Su aportación consiste en infor-
mar selectivamente tanto de lo que se desa-
rrolla en las obras jesuitas asturianas como de 
la Compañía universal, siendo su coordinador 
desde los inicios José María Cabezudo, antiguo 
alumno de la Inmaculada.

Tal diversidad de apostolados se ha ido 
coordinando a través de la CAL. La primera la 
formaron en su mayoría jesuitas, liderada por 
los superiores de cada una de las comunidades 

Antonio España, SJ

ASTURIAS SJ

n

unión 
, de la que habla Ignacio 

en las Constituciones. Así surge un 
horizonte común que se puede rea-
lizar, en nuestro caso, en Asturias. 

estar en 

ad 
 por el P. General. Sus 

funciones asumían la representación 
de la titularidad en algunas obras 
educativas y coordinaba directamen-
te los trabajos apostólicos a través 
de la CAL, siempre en unión con los 
otros dos superiores en Asturias. Esta 

Desprenderse de cierta pereza al iniciar 
proyectos nuevos. Las limitaciones persona
les no son menores que las institucionales. 
Muchas veces creemos que sólo las institu

ciones nos ralentizan. Atreverse a iniciar 
acciones conjuntas conlleva poner en 

juego una dinámica ilusionante y viva 
que sólo puede surgir de Dios y que 
sólo en Él

que sólo puede surgir de Dios y que 
sólo en Él

que sólo puede surgir de Dios y que 
 puede estar su esperanza.sólo en Él puede estar su esperanza.sólo en Él

Tras estos años de coordina
ción apostólica, el dinamismo de la 
Compañía en Asturias no se debe 
únicamente al trabajo de tantos 
jesuitas que han dado su tiempo 
y su esfuerzo por la Misión. Junto 
a ellos, hay hombres y mujeres 
que se han sentido invitados a 
este proyecto aglutinante y que 
dan todo lo mejor para que la 
Misión de la Compañía de Jesús 
siga viva en Asturias. En el 
futuro, la Plataforma nos puede 
seguir ayudando a que esto 

sea posible.



18 19

         a escuela siempre se ha ocupado del 
mundo interior. Educar (exducere) es ayudar 
a aflorar lo que vive en el interior del alum-
no y a elaborar lo que recibe del exterior a 
través de los sentidos. Si no hiciera eso no 
sería escuela. Recordamos a aquellos gran-
des docentes que, de una forma natural, 
nos ayudaron a extraer mucho de nosotros 
y nos ayudaron a plantearnos la vida con 
profundidad. Ensancharon nuestro mundo 
interior. La interioridad, el mundo interior, 
es aquel ámbito en el que viven nuestros 
sentimientos, sensaciones, emociones, pen-
samientos… Ahí habitan nuestros recuerdos, 
nuestras fantasías, nuestras intuiciones, ahí 
moran nuestras soledades y arraigan nues-
tras decisiones. 

Desde hace unos años esa atención al 
mundo interior se ha hecho más explícita. 
Nos hemos puesto a hablar de «la interiori-
dad». Razones culturales, modas, corrien-
tes sociales han contribuido a este interés. 
También la conciencia del valor que tiene 
todo lo relativo al mundo interior para el 
propio aprendizaje y para el desa-
rrollo integral de la persona. Y, 
finalmente, por la necesidad de 
atender a una dimensión que, 
mucho más que en épocas 
anteriores, puede quedar 
ahogada por numerosos rui-
dos y reclamos del mundo 
exterior y aún del propio 
interior. Somos interioridad 

que interacciona con lo exterior. Pero cuando 
hablamos de mundo interior no hablamos de 
espacios intimistas, de repliegues sobre sí 
mismo. Cuanto más vamos al fondo de noso-
tros mismos, más nos abrimos a los demás 
desde una mayor profundidad en vez de 
hacerlo desde la superficialidad.

Hay numerosas iniciativas que preten-
den atender esta dimensión en la escuela. 
Se va extendiendo el mindfulness, el yoga, 
la educación de la inteligencia emocional, 
etc. Hablar de interioridad, sin embargo, nos 
ayuda a integrar iniciativas como las anterio-
res con otras disciplinas psicológicas y edu-
cativas y, en nuestro caso, con una tradición 
pedagógica que, desde su origen, tuvo una 
gran sensibilidad por esta dimensión interior. 
De San Ignacio de Loyola procede una peda-
gogía de la memoria, de la imaginación, del 
cuerpo, del sentir, además de la reflexión. 
Pero en San Ignacio encontramos la interio-
ridad unida a la espiritualidad, es decir, una 
interioridad que desarrolla un proyecto de 
vida y de sentido.

Una pedagogía de la interioridad es más 
que una técnica, es una forma de enseñar 
que nos ayuda a preguntarnos cómo hacemos 
lo que hacemos y a dar mayor profundidad, 
mayor conciencia, a nuestras acciones. Así 
pues, dicha pedagogía cuestiona a las cien-

cias técnicas, a las sociales… a la pastoral. 
¿Podemos dar mayor profundidad y 
significación a aquello que hacemos? 
(una exposición, una lectura, un 
gesto, un rito…). ¿Cuidamos 
suficientemente los pequeños 
detalles? ¿Cómo empeza-
mos una clase, cómo pre-
guntamos, cómo…?

Cada alumno que tenemos ante noso-
tros es algo más que una persona con capa-
cidad racional para procesar información 
o para ejercitar la memoria y la voluntad. 
Constituye un mundo interior con sus sen-
timientos, sensaciones, emociones… que 
tenemos delante de nosotros. Todas estas 
dimensiones y aspectos del mundo interior 
interesan a la pedagogía y deben ser objeto 
de atención por parte de los docentes. 

No es tarea fácil. Pero no es una tarea 
más. No se trata de que el docente «haga 
más cosas», sino que atienda a esa plurali-
dad de ámbitos que es cada alumno. Si yo 
mismo tomo conciencia dentro de mí, puede 
que me plantee con más hondura cómo hago 
lo que hago, cuál es mi forma y estilo de 
actuar, si ayuda al clima de atención y a lo 
profundo que pasa en el aula. Es posible que 
así dé importancia a cómo empiezo la clase 
(un momento de silencio, una lectura tran-
quila, una frase…), a cómo hago una pausa, 
a cómo pregunto, a cómo invito a observar 
unas imágenes, a cómo concluyo una expo-
sición con una repetición silenciosa. Si se 
introduce esta experiencia, sobre todo si se 
trabaja en equipo, se da uno cuenta de cómo 
a esta pedagogía de la interioridad se le 
ofrecen multitud de ocasiones y en cualquier 
materia. Esta atención a cómo hago lo ordi-
nario de mi tarea docente, ayudado a veces 
con pequeños recursos (momentos de silen-
cio, música, ejercicios psicocorporales, etc.), 
contribuye a la atención, al clima de apren-
dizaje, a hacer y hacerse preguntas, a tener 
mayor calma interior.

Una pedagogía atenta a la dimensión 
interior no sustituye a otra actividad, no 
es una materia nueva. En nuestra tradición 
ignaciana se enmarca en el estilo y la forma 
de hacer, en el aprender a gustar y sentir las 
cosas internamente.

A los docentes esta práctica nos exige 
ejercitarla, descubrir las habilidades y los 
modos que tengo de acercarme a mi mundo 
interior, a formarme, pues sólo viviendo 
desde dentro podemos enseñar a los alumnos 
a introducirse en su propio mundo interior y 
ensancharlo. 

En Jesuïtes Educació hemos desarrollado 
desde hace más de cinco años una reflexión 
y trabajo sobre esa sensibilidad actual hacia 
lo interior y cómo puede concretarse en la 
vida de los centros. A través de seminarios y 
de talleres de formación hemos vislumbrado 
que es posible avanzar y lograr que la acti-
vidad ordinaria de la escuela esté impreg-
nada de esa sensibilidad al mundo interior. 
Creemos que la vida ordinaria de un centro, 
la que se desarrolla dentro de sus apretadas 
jornadas, es el espacio primero para desarro-
llar una pedagogía que ayude a desarrollar el 
mundo interior.

Los momentos cotidianos de la escue-
la reciben un gran apoyo si podemos com-
plementarlos con algunos extraordinarios, 
con ocasión de una tutoría, de unas con-
vivencias, un retiro, etc. Son momentos 
para hacer ejercicios más intensos que 
inicien o refuercen el trabajo de la interio-
ridad. Jesuïtes Educació junto con la Cova 
de Manresa hemos impulsado el Proyecto 
de Interioridad en la Educación en el Casal 
Luis Espinal de Manresa tanto para alumnos 
(principalmente de educación secundaria) 
como para educadores.

A las etapas iniciales deberán seguir 
nuevas etapas de mayor difusión de dicho 
proyecto en los claustros, con las familias, 
de ofertas formativas, de sistematización 
de experiencias siguiendo una estrategia 
suave, para que dicha forma de hacer se 
convierta en algo propio. La incorpora-
ción del trabajo por competencias a partir 
de siete focos competenciales, uno de los 
cuales hemos querido que sea la interiori-
dad, ayudará al desarrollo de una pedago-
gía que fomenta y cuida el mundo interior. 
Hablamos, pues, de una pedagogía de la 
interioridad porque sus técnicas o meto-
dologías se suman al proceso pedagógico 
escolar y evolucionan finalmente hacia una 
cultura del centro.n

L
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en la escuela
CULTIVAR 
la interioridad
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◆ Missions i missioners jesuïtes en la història (CD)
Inmaculada Fdez. Arriaga(Dir.). Universidad de Alicante, Alicante 2012.
 
El CD contiene las grabaciones en castellano de las siete ponencias del congre-
so internacional celebrado del 8 al 10 de septiembre de 2010 organizado por el 
Ayuntamiento de Calpe y la Universidad de Alicante. Además de las ocho conferen-
cias incluye una mesa redonda, bibliografía y archivo fotográfico de actividades

◆ El corazón humano de Cristo
Santiago Bohigues. Monte Carmelo, Burgos 2008, 775 págs.
 
En esta tesis doctoral se presenta las líneas fundamentales del pensamiento del 
P. Luis Mª Mendizábal, SJ exprofesor de Teología Espiritual en la Gregoriana de 
Roma e incansable predicador. No cabe duda que ha sido uno de esos testigos que 
han reflejado con su vida y con sus escritos, su pasión y su amor por el Corazón 
Redentor de Cristo.

◆ Los jesuitas: religión, política y educación (s. XVI-XVIII) (3 vls.)
Martínez, Pizarro, Jiménez. Coords.U.P. Comillas, Madrid  2012, 1.928 págs.

Estos tres volúmenes muestran el ingente trabajo realizado en el congreso de 
junio 2012 por investigadores de las Universidades Autónoma, Rey Juan Carlos y 
Comillas de Madrid junto con otros colegas. Se propusieron estudiar la propia his-
toria interna de la Compañía y la evolución de Europa durante este periodo que se 
concreta a los siglos XVI, XVII y XVIII.

◆ Chinese voices in the Rites controversy
Nicolas Standaert. Institutum Historicum Societatis Iesu, Roma 2012, 473 págs.

Este profesor de la universidad de Lovaina hace una profunda investigación sobre 
la controversia que se levantó en el XVII y XVIII a cerca de los ritos chinos exami-
nando unas cartas guardadas en los archivos de Roma donde descubre cómo los 
intelectuales chinos hicieron oir su parecer. Se constata que esta controversia no 
fue solo un asunto meramente europeo. Solo para especialistas.

◆ Descalzos: Ejercicios en la calle
Christian Herwartz, SJ. Sal Terrae, Santander 2007, 112 págs.
◆ Presencia ardiente: Ejercicios en la calle. 
Christian Herwartz, SJ. Mensajero-Sal Terrae, Santander 2012, 109 págs
 
El primer libro plasma la historia y el  núcleo central de las experiencias que lleva-
ron a cabo desde el 2000 en Alemania el autor y el grupo de “religiosos/as contra 
la exclusión. En el segundo libro nos presenta como tres rampas de acceso a un 
encuentro con Dios. Siguiendo sus indicaciones se podrá a prender a sentir la cer-
canía de Dios dando amplitud a su propio horizonte.

◆ Acoger el amor de Dios
Albert Vanhoye, SJ
Sal Terrae, Santander 2012, 254 págs.
 
El autor sigue el itinerario de los Ejercicios centrándose en el tema esencial del amor 
de Dios que salva. Las meditaciones que nos ofrece se caracterizan por la gran com-
petencia bíblica del autor y por su profundo conocimiento del texto ignaciano.

Fernando López, SJ

        os años después de 
la itinerancia definitiva y 
plena del P. Claudio Perani 
SJ (Bérgamo, 1932-Manaos, 
2008), Don Moacyr Grechi, 
Arzobispo emérito de Porto 
Velho (Rondonia, Amazonia 
brasileña), comentó con cariño 
y nostalgia: ¡Cuánta falta nos 
hace el amigo Claudio! Él nos 
ayudaba a levantar la vista y 
extender la mirada más lejos, 
para discernir nuestra misión 
en la Amazonia.

Claudio fue el primer 
superior del Distrito de los 
Jesuitas en este territorio, 
creado en 1995 para discer-
nir la misión “desde dentro”, 
a partir de la Amazonia y del 
caminar respetuoso, próximo, 
paciente y amoroso junto a 
sus pueblos, en diálogo con 

ellos. Y así también pensar, 
discernir y decidir la misión en 
la Amazonia “desde fuera”, a 
partir del litoral o del centro-
sur del Brasil, de los grandes 
centros de decisión o de las 
poderosas corporaciones de 
los países hegemónicos. 

Así se hizo histórica-
mente a lo largo del periodo 
colonial y hasta hoy se repro-
duce en modelos de desarrollo 
fuertemente agresivos, mar-
cos legales que hieren la jus-
ticia socioambiental, políticas 
públicas que facilitan la depre-
dación de la región y, como 
consecuencia de todo esto, 
una continua violación de los 
derechos ambientales, huma-
nos y cósmicos de los pueblos 
amazónicos. 

D

Un pie dentro y un pie fuera

LOCO de DIOS
Claudio  Perani 



Para discer-
nir la misión en la Amazonia, 

“desde dentro”, con sus pue-
blos y aliados, Claudio insis-
tía: Dedíquense a andar por la 
Amazonia. Visiten las comunidades, 
las iglesias locales, las organizacio-
nes... Observen todo cuidadosa-
mente y escuchen atentamente lo 
que el pueblo dice: sus demandas 
y esperanzas, sus problemas y 
soluciones, sus utopías y sueños. 
Participen de la vida cotidiana del 
pueblo. Observen y registren todo 
cuidadosamente. Anoten lo que 
el pueblo habla, con sus propias 
palabras. ¡No se preocupen por los 
resultados, el Espíritu irá mostran-
do el camino! ¡Coraje! Comiencen 
por donde puedan...

Recientemente, 
en febrero de 2012, 
la Conferencia de los 
Religiosos del Brasil 
celebró un importan-
te seminario nacional 
con el título: Vida 
Religiosa: la locura 
que Dios escogió para 
confundir el mundo. 
Participaron más de 
400 provinciales. 
Todos con el deseo de 
recuperar esa locura 
que Dios escogió, en 
nuestra vida personal 
y congregacional, en la 
vida de nuestras insti-
tuciones y de la propia 
Iglesia. ¿Cómo recupe-
rar esa locura que Dios 
sembró en nuestros 
fundadores, mártires, 
profetas y profetisas 
de todos los tiempos? 

Claudio fue uno 
de esos locos profetas 
que Dios escogió para 
confundir la lógica del 

mundo, lógica que muchas veces 
está presente en nuestra práctica 
cotidiana, en la vida personal y de 
nuestras instituciones. Él fue un 
profeta enloquecido por la bús-
queda apasionada del Reino y su 
Justicia. Acogió y sembró el don 
de la “locura de Dios”. Asumió 
esa tarea en las periferias de la 
Amazonia Continental, atrave-
sando sus fronteras, geográficas 
y simbólicas en ambos sentidos. 

Para Claudio, el misio-
nero tiene siempre “un pie den-
tro y un pie fuera”. La misión en 
la Amazonia, y cualquier misión 
desde la perspectiva del Reino, 
debe estar encarnada e incultura-
da en sus pueblos. Toda misión se 
amasa con el batir de los pies en 
la tierra sagrada de los senderos 
de la vida, con el polvo del camino 
y la bendición de la lluvia del cielo, 
en las trochas de la selva y en los 
meandros y playas de los ríos, en 
las itinerancias simbólica-internas 
y geográfica-externas, en el com-
partir cotidiano de la vida con los 
pueblos de la Amazonia, con los 
pobres, excluidos y diferentes, en 
el diálogo fraterno y discernimien-
to conjunto con los de “dentro”; y 
en diálogo respetuoso y recíproco 
con los aliados de “fuera”.  

Que el Dios itinerante
camine delante de ti 

para guiarte, darte confianza, 
mostrarte el rumbo 
y darte esperanza 

en la utopía del Reino y su Justicia.

Que el Dios itinerante
camine detrás de ti

para empujarte, pincharte, 
inquietarte, cuestionarte.

Que el Dios itinerante
camine a tu lado

para acompañarte, alegrarte
y hacerte sentir su Presencia.

Que el Dios itinerante
camine debajo de ti

para sustentarte, fortalecerte
y darte coraje, firmeza, seguridad.

Que el Dios itinerante
camine sobre ti

para bendecirte, iluminarte,
protegerte y defenderte.

Que el Dios itinerante
camine dentro de ti 

para hacerte sentir su perdón, 
su paz, su libertad, su cariño 
y su amor sin condiciones.

El Dios itinerante,
que es Padre, Hijo 
y Espíritu Santo, 

te bendiga. Amén.

Para discerPara discer--
nir la misión en la Amazonia, nir la misión en la Amazonia, 

mundo, lógica que muchas veces mundo, lógica que muchas veces 
está presente en nuestra práctica está presente en nuestra práctica 
cotidiana, en la vida personal y de cotidiana, en la vida personal y de 
nuestras instituciones. Él fue un nuestras instituciones. Él fue un 
cotidiana, en la vida personal y de cotidiana, en la vida personal y de 
nuestras instituciones. Él fue un 
cotidiana, en la vida personal y de cotidiana, en la vida personal y de 

profeta enloquecido por la búsprofeta enloquecido por la bús
queda apasionada del Reino y su queda apasionada del Reino y su 
Justicia. Acogió y sembró el don Justicia. Acogió y sembró el don 

nero tiene siempre “un pie dennero tiene siempre “un pie den
tro y un pie fuera”. La misión en tro y un pie fuera”. La misión en 
la Amazonia, y cualquier misión la Amazonia, y cualquier misión 
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Perani insistía en que el 
Equipo Itinerante, que él fundó 
en 1998 para responder al 
reto de evangelización en la 
Amazonia, debía tener siempre 
“un pie dentro y un pie fuera”: 

Un pie dentro de nosotros mis-
mos y un pie fuera de nosotros, 
en los otros.

 Un pie dentro del Equipo 
Itinerante y un pie fuera de él.

Un pie en la propia cultura y 
un pie en las otras culturas. 

Un pie en la propia experiencia 
espiritual y religiosa, y un pie en 
las otras experiencias espirituales 
y religiosas. 

Un pie en nuestras congre-
gaciones e instituciones y un 

pie en las instituciones y con-
gregaciones afines, de los 
otros. 

Un pie en la inserción y un 
pie en la itinerancia. 

 Un pie en nuestra casa 
y comunidad, y un pie en la 
casa y comunidad del vecino. 

Un pie en este lado de la 
frontera geográfica o simbó-
lica, y un pie en el otro lado 
de la frontera.

Un pie en la margen dere-
cha del río y un pie en la 
margen izquierda.
 
Un pie en los espacios de 
la Iglesia y otro pie en otros 
espacios no eclesiales. 

Y así siempre.

Acepta las sorpresas 

que trastornan tus planes,

a tu día y, quién sabe, a tu vida.

No es una casualidad. 

Da libertad al Padre, 

para que Él mismo conduzca 

la trama de tus días 

   Helder Cámara

n

Itinerante

oración oración oración oraciónoración oración oración oración

Paco Almenar, SJ






